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Así sea 
La cuesUáo obrera, mejor dictio 

la crisis del trabajo, no i*equ1efé 
recursos qne no ligaren en el pre» 
supuesto, f í l e los Ueoeeo canli-
dad bastafile plira liftcer frente á 
aquel problema. 

No es nuestra la anterior aQr-
mación. Pertenece á quien eéU en 
condióiones dé saberlo, tanto por 
el lup̂ ar que ócupa^ en la Jerfrquia 
social, que le permite conocer con 
certeza cuanto aífeda á la crisis, 
como por ei oooóclmiénlo que le 
da su cargo de administrador de 
la Hacieoda espallola. 

Ños referimos al ministro de 
HacieQjl«, |«Sor García Alix, el 
¿ual, contestando no ha mucho á 
^olen le hablaba del problema gra-
li«imo>^e la falta de aguas ha 
planteado en los campos, manifes» 
lo lo que dejamos dtcho: es decir, 
que bastaran fos recursos ordina
rios para orillar tap grŝ ve asunto. 

Las palabras ^et ministro lie-
van al (̂ spî 'JtM cierta conisanza; 
roas. PM«<ia l» Impreaióa'óoQsola* 
dora que produce y éetufoáo la mi
rada sobre la prensa de la reigldn 
del Sur, que norhUbl* á diario del 
estado m«s aflictivo * cada instan
te de muchas poblaciones andalu 
zas, nos ebtüólve dé nuevo el pefi-
mismo y no hay razonamiento ca
paz de reintegrarnos la esperanza 
de que esta ciisis honda, hondísi
ma, que amenaza la tranquilidad 
públiear puede solucionarse con re-
medica caseros cuando lo que ne
cesita son remedios heroicos. 

Y ea que esa crisis se aprecia de 
do» modos disliolos. Los eletñién-
tosoQciales solo coDsideraa la de 
Andaindá que al QQ y al cabo es 
soto aaa región espauola, es decir, 
una paHe del todo, comp si eo és* 
le no hubiese otras regiones que 
padecen igual enfermedad, La 
QuesiPft, por^ejein^or HW eocaetl-

Ira en ese caso. Aquí no ha llovi
do ni Jiay esperanzas de que Hueva; 
y coiiw en Jerez, Ronda, Baeuia y 
deiuáb poblaciones andaluzas, cu-
y oa campos padecen el maide se
quía, se echa encima de UQ modo 
brutal la orisia d̂ l trabajo agríco
la, CQD^̂ nt̂ dp i millares d* teres 
A forsoss inactividad. 

Pero aún hay mtís que eato: es-
Un en crisis todos los ótelos. Do
quiera se dirija la mirada, cual
quiera que sea el tamaño de la po
blación, se descubre una legión de 
obreros que no tienen ocupación 
ninguna. 

Los que la dan de lisios mani
fiestan que ese es él resultado de 
las huelgas. Lo sera, no queremos 
dudarlo; pero procedan de la huel
ga ó del despido, ó de ambas cosas 
a la vez ¿sera esa una razón para 
excluirlos si se reparte ŝ lgúo tra
bajo? ¿No sería por ^emas injusto 
no considerarlos m((reced<CN'es del 
interés que iospirika al Estado los 
obreros d^ lo« campos andakices? 

Si la crisis es Uooda y extensa, 
ya se ira sabiendo poco á poco. Si 
afecta a m&s-o menos obreros ya 
lo iran diciendo los meetings, las 
mauifestácttío'e», las quéjascolec-
tí vas a que la prensa periódica sir
ve de vehlculóry entonces se verá 
si, en efecto. Se puede bacertrente 
á la cri.4is del trabajo cpn Ips re
cursos ordinarios del vigente pre
supuesto—como asegura el señor 
Gai'cia Alix—ó habrá que allegar 
otros recursos que no figuran en 
niuguna parle y que se necesita
ran muy pronto si se ha de alen-
der a dar trabajo á lodos los obre
ros que huelgan contra su voluo-
lad. 

Üo periódico rnao pjde al gî bierno da lu 
país qae linga públicas las negouia«ion«s 
que motirarou el aotaal couflioto con el Ja' 
póu. 

Btettitgl «W^^« impónieodo a! pata de 

la« rat>tie8i]i)e turo RUSÍH paia vÉrarcomO 
obró, teaccion»i>é-»l espirita púUiQ|. 

Ya eati, r^acciooando. ' . : 
Lo del Cáueaso Vurspria, Crimea y Fiu* ¡ 

landia ¿qaé eé attio réaccionarT 
lioqtte Oobrra ea que ao sé ráaeeiona 

contw sí eneiiifa porqtis pampeo ea tar* 

A la hora de la derrota ae reaeeioDaeita* 
tra los qne hab¡|«raii j^rorMliado tu trlatila 
ó no se reacciona eoutra nadie. 

Por lo demás, contar aii«ra á loa rtttoa 
qae los japoneses pegaron los priineroB •*' 
tando desprovistos de racóu ea algo inooea* 
te. 

Si precisamente de lo qm af protaata M 
de qae no ae les baya ppdido derolver an 
soto golpe. 

Leemos: 
«La Óomifi^nde Obras pábUiUMI'd* la 

CAmara íianceip, ba acw d̂ado aprobar, «o 
prineipiQj la cpqatraoeióu do tres |err<i^-
rriles transpireáóicos, llegaado á Jfaea» Bi* 
poli y Sort, ; 

Sépalô  el marqués da Va4i>lo. 
T no olviden loa inte{;esa4oi por paft« ét 

Éspafia inaisiir «a qne, w^n copatroidaa 1M 
liii«aa de Sort, Jaca y Bipoll. 

Pol»aiH>rfi*aosaea néadrilg». 
X •ñ el caaô aaaBiW^̂ hky ap Taeta» qaa 

d&iauita4-. 

El periódico «SaPftfijI» lwdMk> MIMl4«da 
qae suspenda |apftUioi^l4pit 

¡A|ioráqa« («Q^ por; patrano al aainr 
MaursI 

¿Qué tendr^ £|. A t̂9DÍp qna todo lo qn^ 
toca puligraT , 

Gobernó i Éapafia y no gosó al pal» BB. 
día de (osie|Oi., 

Le brinda abo^prntcficl^DA.iw pariMi* 
co y lo mata en anea eiwQî oa dlaa. 

Vaya nnason|br|k manBaniUaaoa qua tie* 
ne D. Antonio. 

Dicen d6 Baróaliona qae ana muy conoci
da ñimiliá de aqnella población ha sido ob-
jt-to de an robo de importancia, consisten' 
te «li dinero y alliajas. 

Poi-o del mal el nienog, porqoa el ladrón 
era amigo de la familia y persona îetin" 
gaida como ésta. 

Cómoss ya poniendo esto. 

Dicen. d« Lnce^a que la aitaaeióo -d* uva? 
ja, es npnrndísima. Allí no hay; que «ornar/ 
ni dónde trabnjar, 
, Aboca«ta*«i'^Hi««tfnTe IstflUt affl* 

cola. 

Si en Jsaja, en la pláoidt Jai^* B» lea po' 
sible empinar el puchero'iqoi ««fá «li laa 
,at«rp*,im!M«9Í9iM#.. ' .; .:-' • 

d«^m^Jfft9l>M(«iAjRi|it«tr bwtlMidÉa. 
'f all«K^ mnamm» ataátda .̂ 
Y «orroootndo inriacno al qn* ««ttArá 

«.«M«4i sí^l;,, 

^ti Fráiípí$.: 

i la iltima oati¡for(a loa votos aleanaadoa 

los candl^tqs^ue ae, ||;)iif»i(tar(;%%|J{i la 
clasfllc'ación dê  re^gfij^f]^ ,^iua^n|||n' 

condielppea ^ ^ ! ^ , , ^ | f „ ^ , ) u | | | , . # M i r 

\ 'Rtí ^ou^tfÁít «jB la Cimai» , popular 
iVaiioeift al gran dabatf mbradf «ep|kr)»oión 
ept^e la Igleaia y al %Jtado. $1 radicalísnio 
lepab^cano ba logrado conrertir el aa«6o 
aaeral||{o del ^tol|pi{9ipo, en realdad* £» 
todoa loa rínoonáa.d^. I'rî oclf, , ^ |aa biji-
miidea cabafiaa como en los opuleutof pa
lacios, darante maelta« leiiiaBaa únicamente 
aa hablará 4« tan ma^na ciifeíatlóa poUUcp-
ralígioM. '' ,',,,. I ., 

Píacútaa» tambiéa M;II¡^ dff )« t̂ ftla ' 
que ptevalacará y sí KB decretará ía iwpf)-
ración por el ttibanal le îslatlFO de Fran* 
d a . ' ' ' . ' ' • 

ra«»qaS'B«^i)0B Mtetoreale pdediiiVlar 
•mnla 4al j«Mi«w acttal da r* ofíintótt d¿ | 
loa polMcoa au l i vaéina República, há 
«901 naai oanaott» «I pala 4itf réM ál út'- ] 
naa. =. - '< 

E l «Mooawieitt» éS'^iíirfé, itagiiii loa 
a B d i e « i « a t < •'• H - • • " • ' •••' 

la expresión exacta de la VWóátatf da' toa 
alMt̂ Ma* baaábdtiM «itf ét î cítb dii ÜlU¿a-
r« <a4«a dipotiidoiî 4»<10 Ula l^i^ro itttniío,' 
ají potdetBhmfar'ei ««nitrb Oí»' anfitKibi en 
pm y «a contra d« I A- lé|Éráetób. Lói 83^ 
iipotadoaqae votamneb priDcipio la mp; 
tara del lato qae une á la IgIéUá coa el Ei' 
tada répreseatab S.lSf.SOB «íl̂ ttoraa contra 
onfe mindria'Oa I8S dipítiM '̂a qW rettheñ 
1.79Q.795 sofragioa ó IMia 1.893.710 votoi 
de diferenote. 

Poro todos ostosdatos, agrégala, no son 
mny completos pbrqae no se cuenta con el 
cousideiabl» número de votos obtenidos 
por los candidatos dermtftddi de ambas par 
tes. 

Para no omitir tan importantes elemen
tos han de dtttprtoiiBBtM di>í ciititgorias en 
los Totpa amitidoa; nna,' purtidaria Aé' la 
aeparación qne comprende loa aufitgMi 
socialistas y radioaiea que muy elaramenta 

hM«nil«K«^«n tk opinión; otra, contraria á 
la separación en U qne se engloban la 

di\'ersoa elemeutoa 
cuadro*. 
Votantes . . . • . « • 
Sufragios emitidos. . . • 

Per Jte lipaMetti 
Votos AlcMisadoB po* lo»SS8 

diputado» partidaiishid» fo 
. ' SepatB(#a. > *• • •'• •''-*' '.* '~ 

Votos alcanzados por los caá* 
didatea da lad^la aod»U«í 

, ta, radtci^flpaialisli «ludí» 
' c a l t . t • % ' • ' < : ' ' # ' ' ' « ' ' .' 

se toripa al j^|;«i^te 

8,14^,764 

mu.m 

»ffTi.«ÉO 
" " 1 . «I lili • 

Céttfra la il|Ét«éi4i 
Votoa aleansados por los 18S 

dil>atádfbi ój/uMÍtós & Is ,sé' 
paredón. . *. . . . . 

Viüioíí irtcaííis«ifo4 porloa can* 

iHm.m 

1.700 Jffíl 

¿Kdatol 
tlsaUOa DI 

dó iá i lerê liái na. 
ciODáHstáS y fbodénufós. . I S17IÓM 

XHferaocia en laTOf d^ |,a n», 
paración, Totof. , . . ,„JÍ.I ,¡Uii».OS# 

. 1 1 1 . ' . II, II» 

£sta diferencia significa ana ĵ ropdtreióil 
da uu 66 i^r 100, ó ̂  (̂ fa ti» 4 M tMMfaa 
partes de la Frf|)cíf;|H>ÍijMpaft|iiwttt la i*!*̂  
paración. 

Estos. BOU tos caciociQipi atb» JhaosB loa 
pArtidarioÉ en Francia de la rutuptst con I» 
Iglesia católica^^y j}ae á títqtlp ,d« iufornia' 
ción consignamos, por tratarse d« «o aiag^ 
no problema f oliftico religiosp dt fMn a«r 
taalidad. 

LoH partidarios de^ la, aumpaia entra la 
Francia, bija predilecta de la Iĝ eaiâ  y la 
religión dlólicá, oponen á los i$nm miilQ!̂ ^ 
nes y medio de votos jcouipntadoa á fcvor 
de la separación, eu unas,^kccioix^¡dirigi* 
das por el ministerio ultra rî dical da W*l' 
det̂ k Ronsíeau, la gran masa de cat<¡ilicóa, 
que nr> votó entonces, ni vota nunca, aleja* 
..da. da:..il«a,liu)bM': .'9tmkemti'"^'^-m¡at»fí^imitt* 
dicen, la inmensa pesadumbre que áíavor 
de la Iglesia representarla el roto de la 

II 

Tal.vMtsufti Mar!*' otrat ratones Moretai para 
proiBitar aii «n &vor 4« la inendiflra. 

La marqaeta, por la parte, so pnso del lads de sa 

—SI, si,—dijo,—no hajr veoano qaa valga} los p«' 
rros están njetoa a eaformedadei repsotinai qoe 

Los DANutDOS m útLéKAE» 666 

S I ana vcoioa pobre,—añadió algo tarbadSi oomo 
si oofléprendiera qae sai pálábl-ás ••cesitabao alguna 
ezplíoaoión;—ba entrado en el jardín hpoe poco, 
mientraa yo pateaba sois, y me ha pedido algona ro* 
pa viaja para 7a*tli^¿ su hijo, qae astA oaai deaoudo; 
la hé dado afiraáoi aiiiíaadbs ylta partido oolmAndo' 
me de bendioiones. La creo complataóieota inoapas 
de esa mala aoolda. 
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y la benavolenpla qae ambas «iatUnia Mota 4 l i M Í 
dejabi lagar á Dln«rajDa du^a ofapslva, laoto qlípÉi. ^ 
Qlel no sa atrevía á iodiqar las sospeobag ^nsi üÉpa-. 
zaban á despertarse «fli la Anillo. . i ' 

Uña taáBana qoe •«!dlrigia A pié 4* Cbactres** San 
Maarido, IbapenvaQdpeo l.aaeQ«fl4«d,da ttMbar h | 
íDooiiiprensibie tiraA4Ai>i4add»«qp«hM isfiDiasiap^ 
peott̂  dé áá naevQ amigo, / . i 

i:íébldIdo A provocar aq^el |Qísmo 4la tMKVeüpjiflW' 
oMo, llegó A la qalnta, poya poerta «x̂ tarioc itallA 
•otreabiéirtSi ooia qae 0.0 le i^ri^A pgfgiiii, ««tüiia.* 
daali{d:a iadto la aitaacídn ppUtiQS, ne teaiaii y t sat; 
parlentasíos mismos motívuf qae otjras.' jsfm taia 
eaqalrarsf A |a oariosidad de las ff^ifos.. >• 

NÓ tardó sn conocer la oaaaa de aqoel apamte, 
descaído, .. ,. , ,_,., .,•.. .. •--•.••.iy ,>;•-;;. ..,». 

Eti'el patio de stttrada, la oamarera JÚnita, los 
viejos jMdinarp» jpM^ Isf ,i|i|ffpis,4e^s> 4« l*oa! 
•a, rodeabáfi trl«tpn,«ate la «Htie^ d%.0«sif«el4rebar 
to alano;áéftinado Ale ^itodif.^al*JN^^ 

El pobre ánimái no pareóla Iwllarso en aitaaiQiÉÎ 4t 
desempe&ar sa ofioiOt 

Dasembarassdo de I* cadena y del pesado collar de 
blsrro, jraola tendido, oon laoabosa iasrte, loi bijarss 


